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A ñ O I Núm. \¡

La bandera que hoy se entrega a nuestro Batallón, 

tenemos que defenderla como hasta ahora todos

con gallardía ejemplar

EL PUEBLO EN PIE

Ya está en pie el pueblo que estaba humilíado 
ya han roto los grillos que les oprimía 
los siervos famélicos y se han levantado, 
como terremoto desencadenado, 
contra las murallas de la tiranía.

Se han tornado lobos los mansos cord^̂ ros 
los pobres de espíritu, los tristes pecheros 
que impresa llevaban la infamia en la frente, 
se han revuelto alli/os, con furia imponente 
contra la vileza de sus cancerberos.

La penca y el látigo que les flajelaba 
y con pobres bestias les equiparaba, 
han arrebatado como hebras de estambre 
de la infame mano que los restallaba 
para adormecerles con golpes el hambre.

Con la inmensa fuerza de todos reunida, 
forjada en la fragua de sus ilusiones, 
henchidas de penas y de humiil iciones, 
al fin se lanzaron a dar la batida 
con la fe en lo alto de sus corazones.

La cruz de la Iglesia y la cruz de la espada 
puestas al servicio del hampa dorada, 
y chalaneando traidores su tierra 
a todo el que quiera ganarles la guerra 
cobardes se unieron en esta jornada.

Tan duro, tan fuerte, tan noble y tan fiero 
es del bravo pueblo el empuje guerrero 
que a sus mismas plantas deshechas caerán 
el ficticio emblema del santo madero 
y su infame copia forjada en acero 
vilmente esgrimida por tanto rufián,..

■

El á g u ila  im p e r ia l ja m á s  re s u rg irá  
de sus cenizas
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Fernando de i^osa

A la opinión pública y a ios 
TRABAJADORES de SEGUROS

Ante el estado de cosas perjudi­
ciales para la guerra y funestas para 
la ética revolucionaria que están 
desarrollando ios empleados de Se­
guros (salvo h jnrosisinias excepcio­
nes que nos llenan de orgullo), nos­
otros—los que desde hace algunos 
meses llevamos peleando en las trin­
cheras—no podemos silenciar un 
momento más ia cómoda, desapren­
siva y despreciable conducta segui­
da por nuestros compañeros de re­
taguardia. A tal efecto, damos a co­
nocer por medio de este escrito, al­
gunas incidencias que ponen de re­
lieve la actuación de estos camara­
das que no prestan colaboración 
eficaz alguna a la causa que esta­
mos defendiendo-

Uno de los primeros escollos que 
encontró nuestro Sindicato de Segu­
ros, escollo que no supo o no quiso 
evitar, fué la incorporación en "O- 
viembre de la mayoría de los afilia­
dos que escurrieron el bulto al lla­
mamiento que se les hizo para em­
puñar las armas. ¿Qtis pasó en 
aquellos momentos de gravedad ex­
trema para nuestra querida Caoital? 
Sencillamente, que de unos 5.000 
afiliados que contaba entonces el 
Sindicato sólo unos 300 salimos pa­
ra los frentes. La forma de evadir 
esta responsabilidad fué alegar en­
fermedades que jamás se tuvieron, 
enfermedades que nacieron de la 
cobardía y que amparó la falta de 
un examen concienzudo. Otra de las 
varias formas coii que se contó en­
tonces para no ir a los frentes, fué 
darse de baja en nuestro Sindicato 
para ir a engrosar las filas de otro 
que les bahía prometido no saldrían 
a las lineas de fuego, como asi se 
hizo. Y ahí están en las oficinas, co­
brando un sueldo que les permita 
discurrir tranquilamente por “la ciu­
dad alegre y confiada” sin que el 
Sindicato se haya preocupado has­
ta la fecha de considerar a sus afi­
liados en estas condiciones como 
d e s e r t o r e s  y t r a id o r e s  o  lu 
c a u s o  d e l  p r o fe tn r ía d o .

Menos mal que en diciembre, 
aún seguía el asedio a Ma- 
dric en forma amenazadora, el Sin­
dicato tuvo la ‘ geniaU idea de reti­
rar de todos los frentes a los com­
pañeros que habíamos salido, sin 
dubitaciones de ningún género, a 
dar el pecho como los hombres.

Claro es que nada consiguió y sólo 
obtuvo una repulsa contundente a 
tal determinación.

La guerra ha traído una paraliza­
ción casi absoluta en la vida del se­
guro. No hay apenas ingresos en las 
Compañías, pero esto no es obstácu­
lo para que en muchas de ellas se 
pretexte.! «viajesde reorganización» 
por todas las provincias eufóricas 
de la España republicana, gastando 
dinero en dietas y viajes y pidien­
do anticipos que «algún dia» sejtis- 
tiiiearán, si se justifican. En cambio, 
las familias de los combatientes tro- 
oiezan con toda clase de dificulta­
des nara cobrar los sueldos de sus 
familiares, dándose el caso peregri­
no cíe negar a la viuda de un com­
pañero caído la pensión que le co­
rrespondía. ¿Qué cabe esperar de 
unos elementos que no han oído un 
tiro en su vida y que piensan, estú­
pidamente, que los servicios de Ob­
servación de un Batallón de choque 
es un servicio de retaguardia y que 
no tiene peligro alguno, para ne­
garse a pagar a los camaradas de­
pendientes de esta clase de servicio? 
Y hasta se exige certificados de que 
se está en el frente, haciendo cons­
tar ¡hasta ¡os dias de permiso o de 
descanso que se disfrutan para des­
quitarlos de los haberes devenga­
dos!

Seguramente es que los que esta­
mos en las trincheras no compren­
dérnoslos «sacrificios» que por la 
Patria están haciendo esos camara­
das, y por esto no llegamos a expli­
carnos claramente «la necesidad» 
de haber cobrado hace unos dias

uncí porjn  e» iírn o rd ¡n n r iu ,  co­
mo compensación, sin duda, al in­
menso esfuerzo de no hacer nada en 
las oficinas...

¿Para qué seguir? Solo querernos 
que la opinión sana de Madrid juz­
gue a todos y se dé cuenta de la 
clase de elementos que tiene dentro 
de casa. Per nuestra parte, estamos 
dispuestos a cortar enérgicamenle 
estas anomalías, si no se toman con 
carácter inmediato las siguientes de­
terminaciones:

1. ’ Nombrar una directiva que 
interprete fielmeiite el lema de * Pri­
mero ganar la guerra».

2.  ̂ Depuración de todos los afi­
liados.

3. ® Desaparición de las Compa- 
ñias que no tengan vida propia.

4. ® Incorporación a los batallo­
nes de todos los afiliados moviliza­
dos en noviembre.

Camaradas antifascistas; ¡Vivo lo 
R e p ú b l ic a !  ¡V iva e l  O a b ie r n o !  
¡Viva e l  E je r c i t a  d e l  P u e b la !

Santiago Roldan — Luis E spa­
d as ,—Julio del P ozo.—Joaquín Ro- 
d'iguez.—S. González — Teodoro 
González.—A Hernández.—R afael 
A ka''ez —A Alonso.— V .R etana.— 
J . B arajas.—Jo sé  Afanas.—A lejan­
dro AbascaL—Félix Aparicio —En­
rique Las Meras.—Juan Polín  — 
Angel Fuenfría.—Ventura Lude- 
ña —Juan Vompean.—Eladio Gar­
d a .—Gonzalo Mitjan.

(Siguen las firm as)

E R E M E  A LA TRAICION

C o n m em o rac ió n  m u n d ia l del a lz a m ie n to  
p o p u la r  español

PARIS.—Los Comités de Coordinación y ayuda a Espanaírabajan incan­
sablemente en la organización de actos de simpatía hacia la España repu­
blicana.

Han organizado ya manifestaciones, que se celebrarán en todo el mun- 
de, el día 18 del próximo mes de julio, aniversario de la fecha memorable 
en que el pueblo español hizo frente heroicamente a la sublevación fascis­
ta en España, dirigida por los militares traidores.
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Fernando de Hosa

Anofaciones de mi “bloc”

LOS MAJOS DE MADRID

Hace pocos dias tuve ocasión de 
ver mi espectáculo repugnante por 
parte dí unos tigres de la retaguar­
dia. Fué en un cafe céntrico.Dos ar­
tistas de teatro, dos mujeres solas, se 
hallaban sentadas, junto a una de las 
amplias ventanas que dan a la calle, 
tomando un refresco; pasó por alli 
un individuo que iba acompañado 
de otros varios,y se creyó obligado a 
piropearlas en malos términos, gro­
seramente. Las mujeres no hicieran 
caso,pero ante la testaruda insisten­
cia del piropeador, repelieran ellas 
verb límente la agresión llamándole 
«gentuza> y tratándole de usted. 
¿Para qué quiso mas el majo?. Entró 
indignado y sin miru nientos de nin­
guna especie, provocando un escán­
dalo, exigió que aquellas mujeres le 
presentasen su documentación por­
que le habían llamado «gentuza», 
por que le trataban correctamente de 
«usted» y esto era suficiente para 
que el majo pensase ‘muy acertada­
mente» que aquellas dos mujeres in­
defensas eran fascistas.

¿Se puede tolerar esto?. Intervine 
yo en el asunto, con otros oficiales 
que se hallaban oresentes. Nuestra 
indignación subió de punto cuan 1o 
le preguntamos si estaba en algún 
frente, ya que estaba lanzando frases 
mitiriescas de «revolucionario» y 
nos contestó que no, que tenia un 
puesto de verduras en Madrid. El 
majo, el provocador, nos dió lásti­
ma. .  ¿Pero cuantos no hay asi en 
Madrid?. Las autoridades deben ve­
lar por esto con la mayor energía.

Los «majos de iMadrid», esos chu­
los que en cuanto tienen dos copas 
de más no resoetaii ni a su oadre, 
no tienen d'recho a pasear tranqui­
lamente por las calles de la capital, 
porque son una lacra repugnante, 
porque fomentan la provocación y 
la incultura, y porque no puede ir 
una mujer, decente o de 1.a clase que 
sea, por las calles madrileñas sin 
que estos bestias llenos de salvajis­
mo y de incultura se metan con 
ellas de la forma más grosera y as­
querosa que darse puede.

¡Autoridades! Hay que velar por­
que los ciudadanos sepan respetar 
a la mujer madrileña, porque ello es 
el mejor signo de cultura para hacer 
la revolución contra el fascismo.

JO SE MARIA LOUBET.
Teniente.

O F R E N D A
Madrina:
Tú eres sana, tú eres bella, 
brillante, como una estrella 
que iluminará el camino 
de este bravo Batallón.

Y los que son tus ahijado.s, 
que siempre llevan presente 
el nombre de aquel valiente 
que DE ROSA se llamó, 
te prometen que esa ensena 
ha de sentirse más bella 
en las varolines manos 
de mis valientes muchachos, 
que son todo corazón.

De hombres que aman a su fierra 
mil veces escarnecida 
por fementidos traidores, 
que solo buscan dolores 
a nuestra España querida, 
a esta España tan hermosa 
que hoy se levanta orguliosa 
de contar entre sus hijos 
hombres sanos y valientes 
como en FERNANDO DE ROSA.

íMadrina! La bandera que tú entregas, 
con orgullo y valentía 
tremolará cada día 
al frente del Batallón; 
y a esas gentes honradas 
eternamente explotadas 
por el fascismo traidor, 
les digo;
«Estos hombres que ella guia 
llevarán paz y aíegria 
al pueblo trabajador».

¡Banderal
Yo te saludo altanero
en nombre del Batallón
que vas a representar,
que los hombres que lo integran
han sabido dar su sangre
como sabrán darla siempre
por ti, por la Libertad.

¡Españal
Fernando de Rosaba muerto 
como mueren los valienles;
Fernando de Rosa ha muerto, 
pero no sus combatientes.

DEMITRK) o t e o .

¿C o m o  h ay  q u e  h a c e r  c o m ­
p r e n d e r  u lu q e n t e  q u e  e t -  
tu m o s  d e f e n d ie n d o ,  e n t r e  
o t r a s  r o s a s ,  la  c u l tu r a  y e l  
a r t e  y q u e  h oy  q u e  d e s c u ­
b r i r s e ,  p o r  e je m p l o ,  c u a n d o  
s e e s tú  e n  e l  t e a t r o ?  Lu r e ­
v o lu c ió n  q u e  e s t a m o s  hu- 
c ie n i lo  d e b e  t e n e r  c a b e z a s  
d e s p e ja d a s .

O PT IM ISM O  EN  
R E T A G U A R D I A

El otro día, mientras disfiutaba de 
una horas de descanso en Madrid, 
pu.ie observar cierto optimismo que 
alli existe respecto a la finalización 
de la guerra.

Aluden a que con la formación del 
nuevo gobierno esta no durará mas 
de dos me.-es.

¡Pobreciilos!. ¿Eii qué se fundarán 
para hacer esas predicciones?. Cia­
ra, no me estraña que piensen asi. 
Por lo visto están ya cansados ce tío 
poder vivir cómodamente, y no les 
importa que la guerra termine sea 
como sea.

Pero los combatientes pensamos 
precisamente todo lo contrario; y no 
creemos que la guerra que se está 
desarrollando pueda terminarte de 
otro modo que con las armas, y usa- 
da.s por nosotros mismos; pues si 
piensan en la intervención para 
ayudarnos de ciertas potencias ex­
tranjeras yo creo que están equivo­
cados porque esas potencias nos po­
dían haber ayudado antes, como lo 
han hecho otros, no que si ahora lo 
hicieran seria tal vez para lucrarse 
en algún trozo de nuestra Patria, y 
eso los que combatimos por ella no 
Citamos dispuestos a consentirlo.

Y si, por el contrario, piensan en 
un.abrazo, están mas equivocados 
aún. Porque ellos naturalmente, co­
mo no han conocido la guerra más 
que por referencias, no les importa­
ría convivir con quieutS han asesi­
nado a muchísimos hijos del pueblo, 
pero a nosotros que tantos crímenes 
y ensañamientos bárbaros hemos 
presenciado ¡no!, no podríamos vivir 
con ellos porque entonces seria 
cuando no se acabara nunca la gue­
rra.

Asi, que yo creo que ese optimis­
mo estaría mejor fundado si en vez 
de pausar en ayudas de potencias 
extrajeras o en abrazos, cotaborásei.s 
con nosotros, y entonces sí qne os 
veríais invadidos de un optimismo 
sano, del único que debeis hacer ca­
so; el conseguido por vuestro pro­
pio esfuerzo.

V e n tu r a  t UDFÍÑiA.

VISADO POR 
LA CRNSURA
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l o  q u e  s e  m o n d u  s e  o y e ,  lo  
q u e  s e  ve  s e  i m í f a .  Q u i é n  
o r d e n a , l o  q u e  n o  l í a t e  d e s ­
h a c e  l o  q u e  o r d e n a .

Q U EV ED O .

R E V O L U C I O N
Mo hay motivos para lanzar 

al vado exclamaciones de pa­
vor cuando sobre el tablero de 
la guerra aparece et vocablo 
revolu ción ; tampoco hay por 
qué contraer los músculos de la 
cara para querer ahogar ana 
sonrisita, calificada de ir ó n i­
ca». Es necesaria ¡a revolución 
La revolución  o, en su defec­
to. la acción que desenmascare 
y  aniquile a  todo elemento que 
conspire contra los derechos 
reivindicatoríos del obiero o de­
see su aplastamiento, dando 
asi fosa, no y a  al fascismo 
c'iiel que nos combate, sino 
también al neo-fascismo refina­
do que pudiera surgir después 
de nuestro triunfo. Sirva de 
ejemplo el troskismo en Rusia.
Y más simplificado aún. nues­
tros incontrolados, y  paso pof 
alto los adeptos de Franco en 
campo leal, re firiéndome, fom o  
es iógico. no sólo a “bulistas 
y  otros insectos acéfalos de re­
taguardia, sino a mandos de 
última hornada que se hallan 
tan juntos a nosotros qué diji- 
cil será separarnos de ellos si 
no aplicamos con rigor el voca­
blo revo lu ción , que tan'o pa­
vor infunde.

Revolución en el campo, en 
la fábrica, en la trinchera, en 
l i s  grand’s  empresas: en las 
tierras que arranquemos al ene­
migo h iy  que labrara con el 
arado de nuestro sacrificio y  
hacer que en eha germine, con 
¡a semilla .ie nuestra sangre, el 
vocablo revo lu ción . V en el 
deporte, y  en el espectáculo, en 
el Ateneo, en el Ejército, en ¡a 
economía, en el orden, en el des­
orden; en todas partes:
r e v o lu c ió n
re v o lu c ió n
revolución

En el sindicato tras una opi­
para mesa comen toda clase de 
postres, beben café natural, ex­

hiben buñuelos, fresas, etc., y  
mientras tanto., en las trinche­
ras se come arroz, arroz. Revo­
lución: en las Organizaciones 
que retiene a los individuos re­
dam ados porel Gobierno, revo­
lución para les sujetos que se-_ 
leccionan los víveres y  para si 
apartan lo mejor, revolución: 
para los señoritos retagtiardic- 
ros qiip “pertenecen" a tal o 
cual enii ad.revo.ucón. Siem­
pre: R evolución . Que no se 
borre de la imagen de ningún 
luchador esta consigna: R evo­
lu ción .

Pero y  al enemigo, a l fascis­
mo que nos acribilla a  los me­
jores hombres antifascistas, a 
esos... ¿quién los revoluciona?

A n to n io  M o lin o .

EL INTERES DE FRANCIA

Lo Espciño q u e  d eseo  e l 
ccívernícolo fra n cé s  K e- 

rilis

París—El diputado derechista Henry 
Kerillis dice hoy en -L’Epoquc^: «Quere­
mos nna España para los españoles, una 
España sin italianos y sin alemanes».

H em os visto en  un pu es­
to  a m h iilo n te  d e  libros 
to d o s le s  o b ra s  d e l Icis- 
cistizón  c‘e  “ El C a rre te ro  
A udaz”.
¿Es q u e  no m e re ce  q u e  se  
q u em en  sus libros por 
o sq u e ro so m e n te  in m o ­
ra le s  y por tro id o r o l R é ­
g im en .

O

¡

Aquí tienes metal con que fabricar balas.
(Dib. de Rubio)
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